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			Antes de regresar al Cielo, Hermes les aplicó un hechizo y les dijo: «Oh, libros santos que mis inmortales manos han hecho... volveos invisibles e inencontrables para todos aquellos cuyos pies pisan los caminos de esta tierra, hasta que el antiguo Cielo os traiga los instrumentos...». 

			Arcano Hermético

		

	
		
			PRÓLOGO 


			Nueva Orleáns, 1985

			El lápiz, manejado como si fuese una estaca de madera que el pequeño puño agarra fuerte, recorre veloz la página, creando detalles por aquí, sombreando zonas por allá, apuñalando el centro de la escalofriante visión. Y a medida que el dibujo toma forma, surgiendo de la minuciosísima crisálida de su joven mente, gotas de sudor corren por la cara del niño. Sacude la cabeza para apartarse un rizo pelirrojo, grueso y apelmazado, de los ojos, llenos de una inocencia azul intenso, y de pronto se queda con la mirada perdida, y sus ojos tiemblan y luego se agitan con un terror ineludible.

			Al lápiz se le rompe la punta y, con gesto ausente, el niño alarga la mano hasta una caja de afilados lápices que está sobre la alfombra, a su lado. No hace caso de los sonidos que emite la canguro, la vecina cincuentona que, con los dedos sobre los labios, lo observa con un asombro que poco a poco se convierte en terror al tiempo que las rayas de la página se oscurecen y las imágenes se definen.

			Por fin el niño deja el lápiz, parpadea y alza la mirada hacia la canguro; un torrente de lágrimas brota de sus ojos y recorre sus hinchadas y coloradas mejillas. Coge la página, la arranca del bloc y la levanta para que ella la vea.

			«¿Ayúdelos?», susurra, pero la canguro se limita a morderse los nudillos del dorso de la mano. Se santigua y se aparta, dejando caer la página. Ésta baja, oscilando como un péndulo, hasta aterrizar suavemente delante del niño. Él intenta desviar la vista, pero no puede.

			Vuelve a mirar fijamente el papel, el dibujo de perfil de dos personas dentro de un coche volcado: un hombre que se lleva las crispadas manos al pecho, una mujer junto a él con la boca abierta en un grito desesperado, en el mismo instante en que un estallido de llamas penetra por las ventanillas hechas añicos, les funde la carne y les carboniza los huesos… 

			PASAN UNOS MINUTOS, los segundos discurren lentamente, y la canguro y el niño siguen callados, mirándose, sin decir palabra. Suena el teléfono.

			Despacio, el niño vuelve la cabeza y, mientras la canguro acude a contestar, se levanta, va arrastrando los pies hacia la escalera y sube. Con mucho esfuerzo sube, cada peldaño le resulta un torturante esfuerzo. Una vez arriba, entra en su dormitorio y cierra la puerta antes de oír los gritos que llegan de la planta baja.

			Se sienta en una sillita de madera que está en mitad del cuarto y mira con desesperación las paredes, intentando encontrar sólo un centímetro libre, una brizna de espacio que le sirva de refugio. Pero las paredes están completamente tapadas. Un conjunto de páginas sin orden ni concierto, todas cubiertas de sus desquiciados esbozos, pegadas sobre el empapelado con motivos de superhéroes. Más de un millar de hojas de papel puestas de cualquier manera, sin tener en cuenta la estética. Dibujos garabateados en una docena de blocs de bocetos, algunas páginas claramente arrancadas a toda prisa, muchas superpuestas en parte para formar collages más grandes.

			En cada hoja hay imágenes que ningún niño de seis años debería ver nunca, y mucho menos, pensar en pintar. Dibujos de hombres ahogados, hombres quemados, hombres que caen en profundos hoyos repletos de largos pinchos, o que quedan aplastados bajo piedras enormes. De incendios que arrasan habitaciones enteras. De ácido que corroe la carne. De miembros cortados que flotan bajo el agua, de cabezas que se mecen por la superficie. Entre toda esta atroz carnicería, casi como elementos de un decorado, el niño ha dispuesto inmensos edificios: pirámides colosales, antiguos templos medio derruidos, una enorme estatua, una ciudad subterránea. Y en varias imágenes, una torre gigantesca, con una resplandeciente luz en la punta, que se alza sobre un agitado puerto. En cada una de estas páginas es como si las maravillosas construcciones arquitectónicas fueran un simple telón de fondo para la muerte y el desmembramiento, para unas escenas de extrema y dura violencia.

			El niño parpadea y vuelve a quedarse con la mirada perdida. Alarga la mano y coge del suelo un bloc y un lápiz. Y empieza a dibujar, cuando ya los pasos se acercan por la escalera. Pasos lentos y pesados.

			Y algo que parece un llanto.

			Él sigue dibujando, haciendo bosquejos, usando la luz y la sombra, creando…

			… una tosca representación de algo que parece la mitad superior de una enorme cabeza coronada de puntas, que asoma en un paisaje de arena o quizá de hielo. Diminutas figuras humanas se amontonan en torno a ella, empleando palas y poleas.

			Y entonces la puerta se abre con un chirrido.

			—Cariño, tengo que decirte una cosa. Ha habido un accidente. Tu padre y tu madre volvían a casa y…

			El niño baja la cabeza y por un instante su mirada se centra, con los ojos llenos de descontrolada emoción. Luego parpadea tratando de contener la oleada de lágrimas. Alza la vista hacia la ventada, la pálida luz baña sus pupilas, y una vez más la habitación pierde nitidez, como si mirara algo que estuviese lejísimos.

			—¿Xavier? ¿Me oyes?

			Él vuelve a dedicarse a su último dibujo, y después echa un vistazo a la pared de enfrente y se centra en un papel concreto, sin llegar a comprender por qué le llama la atención. Otro representa un enorme sello: un águila sobre una estrella. Y también hay uno hecho con lápices de colores. El dibujo de una mujer atada a una cama mientras dos hombres están desplomados en el suelo junto a ella, con manchas carmesíes en el pecho. Un tercer hombre… un pelirrojo…

			—¿Xavier?

			El niño parpadea de nuevo y se alisa el pelo hacia atrás.

			—Xavier, cariño, ¿has oído lo que te he dicho?

			Él vuelve la cabeza y consigue sonreír.

			—Sí, pero perdone, todavía me queda trabajo por hacer.

			Mientras le da la espalda, Xavier Montross coge el lápiz y busca deprisa una página en blanco.
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			CAPÍTULO 1 
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			La Antártida, estación investigadora de Point Nelson 
14 de septiembre, época actual

			Phoebe Crowe habló en voz baja al micrófono mientras observaba lo que aparecía en tres distintas pantallas de ordenadores portátiles.

			—Vale, hermanito, ya funciona la conexión. Vemos lo que veis vosotros. Pongámonos manos a la obra.

			A Phoebe le picaba el grueso jersey de algodón que llevaba debajo de la chaqueta de esquí, pero seguía luchando contra el frío de las dos horas en vehículo oruga desde Fort Erickson. Habían sido las dos horas más largas de su vida, quitando el tiempo que pasó retorciéndose en el suelo de aquella tumba de Belice. Además era la última etapa de un viaje que antes ya les había ofrecido un escalofriante trayecto en helicóptero desde el Starboard Ulysses, que en ese momento hacía pesca de arrastre a una milla de la costa, más allá de la plataforma de hielo.

			Aunque Phoebe y Orlando Natch, su único compañero de equipo, aún tiritaban, las otras seis personas de la sala parecían estar acostumbradas a la temperatura de cuatro grados y medio sobre cero. El oficial al mando de Point Nelson, el coronel Eric Hiltmeyer, medía casi dos metros diez. Calvo, de cuadrado mentón y con una cicatriz en la mejilla izquierda como si hubiera recibido un navajazo de más en una pelea carcelaria, estaba al acecho y miraba por encima del hombro de Phoebe mientras su personal —dos científicos, un geólogo, un técnico de medio ambiente y un ayudante de laboratorio— se situaba en torno a la mesa, observando cómo Phoebe y Orlando seguían el avance de los demás miembros del grupo.

			Phoebe movió el micrófono hacia su derecha y lo puso delante del hombre —del chico, en realidad— que había hecho posible todo aquello. Con diecinueve años, Orlando Natch era el más joven del grupo de investigación psíquica conocido como la Iniciativa Morfeo. Irónicamente, aquel prodigio tecnológico nunca había estado en Florida, y mucho menos en Orlando. Con el pelo negro azabache, rizado y desgreñado, unos ojos azules de loco, la cara estrecha de un duende, y un cuerpo de sesenta y ocho kilos cubierto con vaqueros anchos y una sudadera negra de World of Warcraft, a Orlando lo había reclutado directamente Phoebe cuando era profesora de prácticas en la Universidad de Rochester. No sólo destacaba en el empleo de tecnología de vanguardia en el estudio de vestigios antiguos, sino que mostraba justo el tipo de intuiciones que indicaban que podría ser un candidato para la Iniciativa Morfeo.

			Orlando veía cosas. Por lo general antes de que ocurrieran, aunque a veces, sólo con pincharlo un poco enseñándole una foto o un objeto (o haciéndole la pregunta adecuada), se sumía en un trance y luego despertaba, corría a su iPad, que manejaba como un artista, y allí se ponía a hacer una imagen generada por ordenador de la visión en una de las aplicaciones gráficas.

			Esta técnica representaba un gran avance respecto al viejo método del lápiz y el bloc de dibujo que durante años emplearon los demás videntes remotos, y Phoebe agradecía muchísimo contar con él, igual que su hermano Caleb, que empleaba los valiosos dibujos escaneados del grupo; Orlando los cargaba, y después conectaba con programas de reconocimiento de imagen para buscar parecidos con fotos de bases de datos públicas mediante un navegador web, o en servidores para compartir fotografías como Flikr.com. 

			—Tiene buena pinta —dijo Orlando; se frotó las manos y cogió un mando que ahora controlaba la cámara que Caleb llevaba en el casco—. Enfocando… ya. La veo. ¡Joder, vaya si la veo!

			Phoebe se echó hacia delante y miró de una pantalla a otra las imágenes recogidas por las cámaras de los tres que estaban en el yacimiento, a kilómetro y medio de distancia. Además de Caleb, otros dos miembros de la Iniciativa Morfeo, Andy Bellows y Ben Tillman, se habían ofrecido voluntarios para la misión. Una hora antes los tres se habían abrigado y se habían ido en vehículo oruga con el otro invitado, que acababa de llegar, del coronel Hiltmeyer; un antropólogo llamado Henrik Tarn.

			—Entonces, ¿os llega esto? —la voz de Caleb sonó entre interferencias en los altavoces. Su nombre estaba en la tercera pantalla que Orlando tenía delante. La que temblaba.

			Phoebe dio un silbido.

			—Sí, pero deja de moverte tanto. ¿Estás tiritando o qué?

			—Hace un frío que pela, por si no lo sabías. Menos veinte grados y…

			—Y sin viento que dé esa sensación térmica —lo interrumpió su hermana, consciente de la hipocresía de hacer aquel comentario allí dentro, enfundada en su chaqueta—. Estás en una caverna, así que deja de quejarte y quédate quieto para que tengamos imágenes claras de ese trasto.

			Orlando echó un vistazo a las otras pantallas.

			—Bellows y Tillman, moveos, por favor, y separaos a la misma distancia de Caleb. Vamos a pillarlo desde todos los ángulos.

			En las pantallas, dentro de la gruta helada, surgiendo de la plataforma de hielo, había varias vistas de algo oscuro y enorme, con puntiagudas protuberancias que salían de un borde redondeado. Phoebe se inclinó más.

			—Oye, Orlando, ¿puedes subir nuestros bocetos para comparar?

			—Sin problema.

			Orlando tecleó rápidamente y en la pantalla de enmedio apareció otra ventana, donde se veían diversos dibujos escaneados, la mayoría toscos y torpes, pero sin duda con la misma estructura general del objeto que mostraba la imagen en directo. Los movió para orientarlos de distintas maneras y ajustarse al artefacto descubierto.

			—Todavía no me lo creo —dijo el coronel Hiltmeyer, después de pasar con dificultad por entre los demás miembros del grupo y mirando por encima del hombro de Phoebe.

			—¿Qué cosa? —preguntó Phoebe—. ¿Que encontraran ustedes este trasto en el hielo a una profundidad que corresponde a un período geológico de hace más de quince mil años? ¿O que, de manera independiente, nosotros dibujáramos el mismo chisme cuatro años antes de que su equipo montara el chiringuito aquí siquiera?

			Él la miró parpadeando; su mirada gris mate se mantuvo impasible.

			—Las dos, supongo.

			Phoebe estiró las piernas, saboreando aún la sensación. Se había pasado diez años, toda la adolescencia, en una silla de ruedas con las piernas inservibles, con la cadera y las vértebras inferiores hechas pedazos, después de entrar corriendo en una tumba con trampa de Belice. Pero luego llegó la cura: la técnica milagrosa descubierta en el Manuscrito Hipocrático original, uno de los millares de rollos perdidos que ella y Caleb habían encontrado bajo los restos del antiguo Faro de Alejandría, una de las siete maravillas del mundo antiguo. El milagro que Phoebe nunca pensó que experimentaría: volver a andar. A correr. Aquello aún le daba vértigo y la hacía sentirse humilde y agradecida de un modo indescriptible.

			Pulsó el micrófono. 

			—Bueno, Caleb, ¿qué nos tenéis preparado? ¿Queréis intentar usar la visión remota ahora que por fin tenéis a la vista ese trasto? ¿Vislumbrar su pasado y contarnos el gran misterio?

			El coronel Hiltmeyer se humedeció los labios.

			—Por ejemplo, cómo es de grande.

			Orlando pulsó unas cuantas teclas y abrió una ventana más pequeña que empezó a ejecutar una proyección gráfica basada en la punta de la cabeza, y luego extrapoló un cuerpo, con los brazos pegados a los costados. 

			—Mide unos treinta y nueve metros y medio, siguiendo la escala de la curvatura de la cabeza. —Alzó la vista, con una amplia sonrisa—. ¿Alguna otra pregunta fácil, o insistimos en la gorda?

			Con voz un poco más grave, Phoebe dijo:

			—Sí. Por ejemplo, ¿cómo diablos llegó eso aquí?

			CALEB CROWE SE echó atrás la capucha y se ajustó el auricular antes de volver a encajarse el gorro de fibra de polipropileno. Seguía estando helado, a pesar del jersey de borreguillo sintético y la parka North Face, con relleno de cuin de 550 y tejido de dos capas con tecnología HyVent, cortaviento e impermeable. Los dedos le hormigueaban y se le entumecían más por momentos, pese a los gruesos mitones de plumón. Aunque, como había dicho Phoebe, por lo menos estaba a resguardo del viento.

			Pensó por un instante en su hijo de nueve años, Alexander, bien calentito en la casa familiar de Sodus Bay, al norte del estado de Nueva York. Con un poco de suerte estaría haciendo los deberes o, al menos, ocupado en alguna lectura ligera, que para él tal vez fuera Heródoto. Aunque lo más probable era que el crío estuviera jugando en el viejo faro de la colina. La esposa de Caleb, Lydia, se encontraba allí con él, tomándose un más que necesario descanso de sus obligaciones en la Biblioteca Alejandrina. Ella y su hermano Robert codirigían una organización bimilenaria llamada los Guardianes, que hacía muy poco, y con ayuda de Caleb, había redescubierto una cripta secreta bajo los restos del gran Faro de Alejandría; una cripta que había protegido las obras más importantes que el mundo hubiera creado nunca, escondidas antes de la destrucción de la primitiva biblioteca en el año 391 d. C. Durante los últimos cinco años los guardianes, entre quienes ahora se contaba el propio Caleb, habían ido reintroduciendo poco a poco algunos manuscritos, los que más beneficiaban a la humanidad, mientras mantenían ocultos otros de contenido más delicado hasta que su impacto pudiera controlarse.

			En este preciso instante envidiaba a su esposa y a su hijo. Lydia y Alexander: abrigados, rodeados de libros conocidos, que eran como amigos eternos. Y aquí estaba él, en uno de los lugares más inhóspitos del mundo. Y, para colmo, en una cueva. Aunque si este hallazgo resultaba ser lo que él creía, todo iba a cambiar. Equivalente en el plano arqueológico al choque de un meteoro, encontrar pruebas de que en tiempos prehistóricos en la Antártida había existido una civilización avanzada conmocionaría al universo académico y sacudiría las bases de las principales instituciones. Una civilización capaz de construir una estatua tan enorme, un protector que se alzaba en el terreno de una antigua ciudad, quizá con otros monumentos que aún se conservaban, congelados. ¡Y sus bibliotecas! ¿Se atrevería siquiera a soñar que descubrían libros donde se contenía todo aquel conocimiento perdido?

			—Esto podría ser la Atlántida —dijo Ben Tillman, alargando una enguantada mano hacia el puntiagudo pincho de la corona que tenía más cerca.

			Libre de hielo, aquello tenía un color azul verdoso, extrañamente metálico. Tillman vestía una gruesa parka y un gorro de lana que casi le ocultaba la cara. Del bigote le colgaban carámbanos.

			—Tal vez —contestó Andy Bellows, impaciente, mientras se frotaba las manos metidas en mitones bajo el vaho de su aliento.

			—Imposible —intervino Henrik Tarn, el antropólogo a quien habían llevado allí hacía dos días. Era el más alto del grupo. Casi cómicamente alto, había pensado Caleb la primera vez que vio a aquel hombre huesudo, de largos brazos, cara estrecha y oscuros ojos como botones—. Platón fue muy concreto al situar la legendaria isla sumergida «más allá de las columnas de Gibraltar, dejando atrás el Egeo».

			—Aunque —replicó Caleb, mirando ahora, asombrado, la leve curvatura, un ojo gigantesco que sobresalía del hielo— tal vez Platón llevara razón y allí es donde estuviera, pero durante un acontecimiento catastrófico el eje de la Tierra se descontroló, las placas tectónicas se movieron, continentes enteros se separaron y…

			—… y la Atlántida se desplazó hasta el Polo Sur —continuó Tarn—. Sí, sí, he oído esa teoría sin fundamento de que la corteza terrestre es como la cáscara de una naranja y se mueve sobre el núcleo. Pero eso son tonterías.

			—Entonces, ¿cómo explica usted esto?

			Tarn se encogió de hombros. 

			—Todavía no estoy convencido. Tenemos que excavar, dejar más al descubierto.

			—¿Y las lecturas de sonar? ¿Le valdrían a usted? —preguntó Caleb. Alzó la voz y se dirigió al micrófono—. Orlando, ¿cuándo podemos traer ese equipo de imagen? 

			En los auriculares se oyeron interferencias.

			—Por la mañana, creo. El coronel ha dicho que se pondrá en contacto con Fort Erickson y mandará que saquen el equipo del sensor cuando despeje la tormenta.

			Tarn refunfuñó. 

			—Veremos.

			Caleb se arrodilló más cerca de la cabeza, al tiempo que alargaba la mano para tocar con cuidado una de las picudas protuberancias.

			—Sin duda, adoradores del sol. Se parece a las representaciones griegas comunes de Helios, el dios sol. Estoy deseando ver el resto de la estatua. A lo mejor… a lo mejor una caricia nada más… 

			Empezó a quitarse el mitón derecho.

			—¡No seas idiota! —gritó Phoebe por los auriculares—. Con esas temperaturas la piel se te fundirá con ella y se te quemará.

			De mala gana, como si acabara de regañarlo la encargada de pasillo de una escuela de primaria, Caleb apartó la mano y volvió a ponerse el mitón.

			La voz de Phoebe lo reprendió:

			—No ibas en serio con lo de tocarla, ¿no?

			—Lo siento, me dejé llevar por el entusiasmo. Recordé mi zambullida bajo el puerto de Alejandría, donde tuve aquella visión psíquica al tocar la cabeza de una de las estatuas.

			—Pues inténtalo sin contacto físico, tonto. O, si no, espera.

			—Pero si ya hemos probado —dijo Tillman—. Un par de sesiones de trance durante el vuelo y otra en la estación. No vimos nada.

			Tarn emitió un sonido de mofa. 

			—Las ensoñaciones autoinducidas y las figuraciones extravagantes no sustituyen al concienzudo trabajo de campo.

			—Diga usted lo que quiera —replicó Caleb—, pero esto lo vimos, y justo en esta posición. Orlando puede decírselo: él fue uno de los primeros en dibujarlo cuando nos pusimos a buscar activamente los restos de una civilización pasada.

			Tuvo que interrumpirse antes de hablar demasiado y desvelar el verdadero motivo de la búsqueda: el origen de la Tabla Esmeralda, aquel poderoso pero inescrutable mamotreto antiguamente protegido bajo el Faro de Alejandría. La Tabla era el único artefacto que Caleb se había quedado, convencido de que tenía un poder tan grande que debía ocultar su existencia incluso a su esposa y a los demás guardianes.

			Pensó unos instantes. Las preguntas que habían hecho en el avión fueron amplias, acaso demasiado generales. La existencia misma de la Tabla Esmeralda, ahora escondida en una cripta bajo su faro, allá en Sodus Point, indicaba que su creador, el legendario Hermes-Toth, pertenecía a una civilización preegipcia y presumeria, una raza que no sólo precedía esas culturas, sino que en realidad tal vez hubiera dado origen a ellas, a su idioma y a sus mitos. Una civilización cuyos únicos testimonios estaban envueltos en la leyenda.

			Así que el esfuerzo más reciente de la Iniciativa Morfeo se centró sólo en ese problema: si hubo una civilización avanzada, que desapareció en un trágico cataclismo, ¿dónde podían encontrar pruebas de su existencia? ¿Dónde se creó la Tabla Esmeralda? ¿Y para qué servía en realidad?

			Varios aciertos surgieron en el transcurso de los años de búsqueda gracias al trabajo de la Iniciativa Morfeo, a través de centenares de trances y miles de dibujos. Pero la imagen más coherente y más parecida que habían percibido fue la visión de aquella enorme cabeza de estatua, medio tapada, situada en esa misma posición.

			Y entonces, de forma casi simultánea, llegó la llamada de Point Nelson, en el Polo Sur. Un veterano de dos guerras, el coronel Hiltmeyer, había tenido noticia del Programa Stargate de la CIA, que empleaba a videntes con visión remota durante la Guerra Fría (y también después, aunque en secreto). Y, aunque ignorante de las otras actividades del jefe anterior, Hiltmeyer sabía lo suficiente sobre la Iniciativa Morfeo como para solicitar sus servicios cuando su equipo de investigación se topó con este hallazgo potencialmente antiguo.

			Ahora Caleb se arrodilló en el hielo y cruzó las piernas.

			—¿Qué hace? —preguntó Tarn. Había sacado una pala y estaba cavando con cuidado en torno a la zona del ojo.

			—Sólo un momento —respondió Caleb—. Bellows y Tillman, si queréis intentarlo también, quizá sólo con poneros cerca tendremos visiones más claras.

			Alargó las manos, con las palmas hacia la estatua, y cerró los ojos.

			La voz de Phoebe le llegó por los auriculares.

			—Orlando y yo también procuraremos verlo con visión remota. Quédate quieto para que pueda concentrarme en la estatua.

			—Esto es una chifladura —dijo Tarn.

			—Dígale a ese tío que cierre el pico —intervino Orlando desde la estación—. Está poniéndose pesado.

			—Esperad —murmuró Caleb, mareado de pronto—. Recibo algo. Estoy en…

			… un almacén. Ventanas emplomadas. Suelo polvoriento. Andamios alrededor de una construcción parcialmente esférica; la mitad aún tiene un enrejado, y están poniendo en su sitio gruesas placas metálicas.

			Mirar hacia abajo desde el techo, luego bajar y rodear el objeto, ver cuadrillas de obreros que trabajan duro con el armazón, levantando las láminas y vaciando los ojos. Obreros vestidos con monos azules, mascarillas y gafas protectoras. Un retumbar, y de pronto una carretilla elevadora se adelanta, preparada para subir la cabeza incompleta a un camión con batea que aguarda.

			Caleb se puso en pie tambaleándose, gateando y resbalando en el hielo. Trató de retroceder, pero cayó hacia delante y agarró una de las puntas que sobresalían como rayos de sol para amortiguar el golpe.

			—Esto es…

			… parte de una cabeza, el exterior precintado ya, metida en la trasera de un camión cuando la portezuela cierra con un portazo, y la visión gira sobre sí misma para ver la espalda de un hombre alto y delgaducho vestido con traje de seda negro, que asiente con la cabeza y habla por un móvil.

			—Ya está preparada. Justo como indicaste. La enviaremos a la estación investigadora mañana y para el jueves por la noche la tendremos en la cueva. ¿El grupo de Hiltmeyer la espera?

			El hombre escucha, hace un gesto afirmativo y da media vuelta. Su rostro —su rostro demasiado familiar— surge de las sombras…

			—… ¡una FALSIFICACIÓN!

			Al tiempo que se apartaba de la estatua, indignado, Caleb miró al antropólogo.

			Pero ya era demasiado tarde.

			—Malditos videntes… —soltó Henrik Tarn en tono brusco; se quitó deprisa un mitón y con el fino guante que llevaba debajo sacó una pistola de la chaqueta. Apuntando a Caleb, tiró del cuello de su chaqueta y habló por el micrófono—. Tenemos que adelantar la agenda.

			—¡Qué…! —empezó a decir Caleb, pero entonces oyó un grito agudo de Phoebe en el auricular antes de que la comunicación se cortara, y en ese mismo instante Tarn, al notar que Ben Tillman, tontamente, se abalanzaba hacia él, giró sobre sus talones y le disparó a bocajarro en el pecho.

		

	
		
			CAPÍTULO 2 
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			Phoebe dio un grito cuando el coronel Hiltmeyer y otro de sus empleados sacaron unas pistolas de extraño aspecto y, en cuanto Tarn terminó de hablar, dispararon.

			—Deben de estar de coña… —fue todo lo que pudo decir Orlando antes de que el dardo rojo le golpeara en el pecho. La toxina se extendió enseguida, y él se desplomó. 

			Phoebe se agachó para esquivar un tiro del coronel, y se escabulló detrás de una mesa. Como no tenía sentido esconderse, se levantó y, mientras corría hacia la habitación trasera, el dardo le alcanzó la pierna y Phoebe fue al suelo.

			El dardo rojo, clavado en el muslo, la habría derribado a no ser por la cadera, el muslo y parte de la pantorrilla artificiales, que llevaba ajustados y cubiertos con una prótesis especial desde la trágica caída en la expedición de Belice.

			Una rápida idea, un plan en ciernes: «¡Finge!».

			Relajó el cuerpo, agitó los párpados y cerró los ojos. Quería que Hiltmeyer y sus hombres se convencieran de que ya estaba dormida, como Orlando.

			«Pero ¿por qué se han vuelto contra nosotros?». ¿Quién estaba detrás de todo aquello? Organizar tan minuciosamente un montaje para llevarlos a aquella helada sima del mundo… ¿Y para qué?… No para matarlos, o ya lo habrían hecho. Un aluvión de pensamientos invadía su mente mientras oía la apresurada actividad que reinaba a su alrededor. Desenchufar y guardar los ordenadores portátiles. Subir de cremalleras de las chaquetas. El sordo golpeteo de las pesadas botas.

			Una puerta se abrió de pronto, dejando entrar una ráfaga de aire glacial y una voz nueva y, sin embargo, conocida, aunque no lo suficiente para que Phoebe la identificara.

			Una voz de mujer. Controlada, segura de sí misma. Al mando, y con un deje de satisfacción.

			—Poned las cargas para dentro de diez minutos y volved al helicóptero. Dejad ese portátil. Tengo que ver lo que pasa allí abajo.

			El coronel Hiltmeyer carraspeó.

			—Tarn lo tiene controlado.

			—Oí un disparo.

			—Tillman, creo… muerto.

			—Bien. Aun así, Tarn lo echó todo a perder. Debía evitar que usaran la visión remota hasta que yo estuviera lista. 

			—Caleb ni siquiera tocó ese trasto, al menos por lo que vi. 

			—Da igual. Es demasiado bueno.

			Phoebe se mordió el labio y echó un vistazo con un ojo, pero sólo vio las esbeltas piernas y las cinceladas pantorrillas de la recién llegada, enfundadas en unos blancos y ceñidos leggings térmicos, con relucientes botas. «¿Quién eres tú?».

			—Márchense ya —ordenó en tono brusco la mujer—. El helicóptero espera. Yo terminaré aquí.

			—Bien. Así que el tranquilizante… los tendrá inconscientes más o menos una hora.

			—¿Qué quiere decir? 

			—Bueno, los detonadores… ¿De verdad va a dejar a estos dos aquí, sin más?

			Silencio.

			Phoebe casi sintió que Hiltmeyer retrocedía ante la mirada que le dirigía la mujer.

			—Ya sabe nuestras órdenes. Si no le gustan, puede quedarse aquí también.

			—No pasa nada, es que yo…

			—Pues váyase.

			La puerta se abrió. El coronel salió detrás de su grupo, y por encima del viento Phoebe oyó ahora el vibrar del motor del helicóptero.

			La mujer dio media vuelta y se inclinó sobre la mesa. Phoebe, muy despacio, se asomó por detrás de la pata de la mesa, pero sólo vio una cabeza de pelo corto y oscuro, que tapaba el rostro de la mujer mientras ésta hablaba por el micrófono.

			CALEB MIRÓ FIJAMENTE el charco rojo que humeaba en el hielo debajo de Ben Tillman… Ben, el hombre que Caleb había reclutado en persona de un seminario que había dado en Virginia. Prometía mucho y había sacado buenas notas en las pruebas de visualización remota con tarjetas, y una vez, durante una conexión por videoconferencia a más de trescientos kilómetros de distancia, había dibujado justo la misma secuencia de símbolos que Caleb había metido en un sobre cerrado.

			—¡Tarn! ¿Qué hace? 

			Caleb extendió los brazos, y alargó una mano hacia Andy Bellows, advirtiéndole que retrocediera. Andy era un exaltado, siempre impaciente y lleno de visiones al estilo Hollywood de incursiones en tumbas y cazas de tesoros, que no terminaba de valorar el trabajo duro y las facetas más sutiles del proceso de la Iniciativa Morfeo. 

			—Todo este tiempo, usted y Hiltmeyer enterraron este chisme para hacer que bajáramos aquí… —dijo Caleb, furioso. Cerró los ojos, maldiciendo su propia estupidez. «No estoy haciendo las preguntas adecuadas…»—. Ustedes tienen a alguien en nuestro grupo. O han pirateado nuestros servidores. Han descubierto lo que dibujábamos, la imagen y las especificaciones exactas de la cabeza colosal, y luego la construyeron y la enterraron donde sabían que eso nos haría venir corriendo. 

			—Lo siento —intervino Andy Bellows, encogiéndose de hombros y bajando las manos. Se acercó más a Tarn y continuó con forzado acento italiano—, pero me hicieron una oferta que no pude rechazar.

			Con gesto abatido, Caleb miró a Andy de hito en hito y meneó la cabeza. 

			—Maldita sea, chaval. No sabes lo que has hecho. No sabes quién es esta gente.

			En ese momento oyó una interferencia en el auricular. 

			—Hola ahí abajo, y hola, Caleb. Ha pasado mucho tiempo, pero me pregunto si me echabas de menos.

			Bajo todas las capas de ropa, Caleb rompió a sudar, febril. Recordó una tórrida noche en Alejandría, entrelazado a una mujer de piel aceitunada y ardientes ojos verdes.

			—¿Nina?

			—Qué tal, cariño…

			El aire se volvió gélido, como si el viento y el frío hubiesen encontrado una grieta en el hielo y se hubieran colado veloces hasta dar con él.

			—Caleb, Caleb… ¿Cómo es que no intentaste localizarme por visión remota tras el desastre del Faro de Alejandría? Ni siquiera una ojeada, después de lo que fuimos el uno para el otro… Sin duda, con tu inmenso talento me habrías visto en coma, experimentando los peores sueños que nadie pueda imaginar. Y todo el tiempo, parte de mí esperaba, rezaba, creyendo que a lo mejor serías mi príncipe, que acudirías a rescatarme y me despertarías con un auténtico beso de amor.

			Caleb cerró fuerte los ojos y negó con la cabeza.

			—Estabas confabulada con él, con George Waxman, desde el principio. Mataste a muchísimos guardianes.

			—Agua pasada, Caleb. Además, te he observado desde entonces; no confías tampoco en tus nuevos amigos. En ninguno de los demás guardianes. Ni siquiera en tu esposa.

			Esas palabras helaron la sangre de Caleb. Abrió los ojos de golpe. «¿Sabe lo de la Tabla?». Debía de haberlo localizado con la visión remota, y habría visto la cripta donde la había escondido.

			«¡Lo sabe, maldita sea, lo sabe!». 

			—Traté de verte —tenía que entretenerla, tenía que pensar un modo de salir de aquello—, pero…

			—No lo intentaste, querido. Reconócelo. Te olvidaste por completo de mí, pobrecita. Dejaste languidecer tu don, demasiado absorto en tu culpabilidad por las cosas que ese don no dejaba de mostrarte. Lo dejaste marchitarse hasta que apareció la golfa guardiana de Lydia y te enardeció de nuevo. Dime, ¿a quién se le daba mejor liberar tus facultades? ¿A mí, o a tu mujercita?

			Caleb procuró no mirar la pistola que le apuntaba al corazón. La cabeza le daba vueltas. «¿Cómo sobrevivió?». La primera trampa dispuesta bajo el Faro de Alejandría había desencadenado una torrencial ola de agua que estrelló a Nina contra una columna, y Nina cayó y el agua al salir la arrastró hasta el puerto, y no encontraron su cadáver.

			Un súbito fogonazo apareció en la mente de Caleb, como si se descorriera un velo, y entonces vio…

			… una cámara hiperbárica, ya conocida, la misma donde en cierta ocasión él había pasado un día. A bordo del barco de Waxman, sólo que en esta visión Nina estaba dentro, inmóvil.

			Y luego volvió a estar en la cueva helada. Tarn le apuntaba con la pistola y Andy Bellows sonreía.

			—Muy bien —dijo Caleb—. Me cazaste, Nina. Nos cazaste. La Iniciativa Morfeo. Nos la jugaste, pero ¿para qué? Estamos aquí.

			—Exacto, Caleb. No hay nada más. Sólo quería que supieras quién soy, quería que supieras que en su día no debiste dejarme plantada.

			—Nina —contestó él, desplomándose—, yo no sabía… 

			—Adiós, Caleb. Señor Tarn, señor Bellows, gracias por sus servicios. 

			Andy alzó la mirada. 

			—¿Cómo? 

			Tarn bajó la pistola, exclamó: «¡NO!», y, en un sorprendente arranque de velocidad, corrió hacia la salida de la cueva en el mismo instante en que una enorme explosión sacudía el túnel… seguida de una serie de detonaciones por encima de ellos.

			Caleb miró hacia arriba y ni siquiera le dio tiempo de soltar un grito cuando el techo se derrumbó.

			PHOEBE CONTUVO EL aliento. «¿Qué acababa de ocurrir?». Entonces oyó el nombre y se acordó. Nina Osseni. Una europea muy guapa, una de las primeras reclutas de George Waxman para la Iniciativa Morfeo. Era exótica y felina, pero siempre le había parecido un poco siniestra y misteriosa, aunque Phoebe nunca tuvo mucho contacto con ella, en particular porque, confinada en la antigualla de la silla de ruedas, ya no pudo ir a más expediciones de trotamundos con el grupo.

			Pero luego ocurrió la tragedia bajo la isla de Faros. Nina y Waxman fueron demasiado fuerte, creyendo haber descifrado los símbolos de la puerta, pero se equivocaron por completo e hicieron funcionar la primera trampa, que mató a todos los del grupo menos a Waxman, a Caleb y a su madre.

			Y, por lo visto, a Nina.

			De algún modo, ésta había sobrevivido, ¿y luego qué? ¿Le había seguido la pista a Caleb desde entonces, confiando en una insensata venganza? ¿Quizá por Waxman, o porque Caleb no había sido capaz de salvarla?

			Después de mofarse de Caleb y de los demás, Nina cerró el ordenador portátil, desenchufó el micrófono y pulsó un botón en un pequeño aparato.

			Un lejano estruendo hizo vibrar la estación, más fuerte incluso que las paletas del helicóptero. Phoebe notó el temblor bajo el cuerpo y se dio cuenta de lo que Nina había hecho.

			Nina dio media vuelta y se marchó sin mirar atrás siquiera.

			Entonces Phoebe se puso en pie de un salto y echó una ojeada a su alrededor buscando con frenesí las cargas explosivas. Un instante después oyó que el helicóptero subía y luego todo quedó en silencio, salvo el aullar del viento.

			La idea de Caleb hecho pedazos por una explosión… 

			«No, no puedo pensar eso todavía». 

			Siguió mirando por la sala y metió la cabeza bajo la mesa. Allí había algo, un aparato redondo como un disco de hockey, con una luz roja parpadeante. Lo cogió, pero estaba pegado. A punto de soltarlo de una patada, Phoebe se lo pensó mejor.

			¿Podría sacar la mesa entera? No, a menos que la desarmara. Y tendría que haber por lo menos otro chisme como aquél.

			«¡Maldita sea!». 

			Retrocedió, calculó el peso de Orlando y luego se agachó. Lo levantó, refunfuñando. 

			—Tengo que ir más al gimnasio.

			Lo llevó a rastras hacia la puerta, se detuvo a coger dos gruesas parkas, y, de la mesa, las llaves de la oruga que quedaba. 

			«Al menos, no nos congelaremos». 

			Fuera, atacada de repente por el viento gélido, arrastró a Orlando por los tobillos, tarea un poco más fácil sobre la superficie resbaladiza. Tiró de él hacia el garaje, que estaba sólo a unos diez metros de distancia aunque a ella le parecieron dos kilómetros, se cayó, se puso de pie y clavó la mirada en la punzante ventisca, en el negro y vertiginoso rostro de la noche, para ver que el parpadeo de las luces del helicóptero se desviaba hacia una lejana luz roja situada más allá de la barrera de hielo, en el mar.

			—¡Vamos, Orlando! —Phoebe pasó a rastras el cuerpo de su compañero por el umbral y entró en el garaje—. Tenemos que llegar…

			En ese preciso instante la estación estalló convertida en una tremenda bola de fuego. La onda expansiva separó a Phoebe del bulto inerte de Orlando y la dejó tendida en el suelo.

		

	
		
			CAPÍTULO 3 
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			«El faro…».

			Caleb lo veía como si su mente diera vueltas a la colina a gran altura, centrada en la pequeña torre que surgía de la niebla matinal, lanzando destellos en el amanecer. 

			«Mi faro», pensó. Sodus Point, dando a la bahía, con las olas azotando la rocosa costa bajo el frío viento de otoño. Una torre estrecha y rectangular, el faro, que contaba ya siglo y medio de antigüedad, estaba anclada a la casa contigua, su casa, donde en aquellos momentos Alexander debía de estar despertándose, mientras que Lydia, en la cocina, envuelta en su bata de tela de rizo, prepararía café armenio y tortas de arándanos. 

			«Pero ¿por qué veo esto?». 

			Y como respuesta…

			… un Hummer negro llega, subiendo despacio por el largo camino de entrada. A la vez, se abren las portezuelas delanteras y dos hombres vestidos de negro salen de repente. Hombres con armas. Luego las portezuelas traseras se abren y aparecen otros dos.

			Uno, más bajo, desgarbado y con una mata de pelo rubio, lleva una larga trinchera gris. El otro, muy atildado con un traje de seda azul y una elegante corbata de doble nudo —carmesí— haciendo juego con el color de su pelo, que brilla como el fuego al sol. 

			Caleb se estremeció al reconocerlo. 

			… El pelirrojo asiente con la cabeza cuando el otro hombre señala el faro. 

			También conocía al otro. 

			Robert. El hermano de Lydia. «¿Qué está…?». 

			CALEB ABRIÓ LOS ojos de golpe y un grito trató de estallar por sus pulmones casi aplastados. «¡La Tabla Esmeralda!». 

			Forcejeó, intentó soltarse pataleando, mover los brazos, aunque fuera un par de centímetros, en aquella agobiante, oscura y helada tumba. Había visto implosionar el túnel justo cuando Henrik Tarn y Andy Bellows corrían hacia allí, aún conmocionados por la traición. Los dos desaparecieron, horriblemente estrujados bajo una enorme losa de la plataforma de hielo que se vino abajo, y entonces Caleb buscó de un salto el único refugio posible: bajo la cabeza de la estatua, donde la corona que sobresalía le brindaba un poco de protección. 

			Pero aquello no bastaba. Caleb seguía estando precintado, enterrado vivo. Con todo el peso, la presión y el entumecimiento que sentía en las extremidades, no sabía si tenía algo roto, aunque parecía que la estatua había desviado el impacto directo y había dejado una pequeña bolsa de aire que lo salvó de una herida grave.

			Para que muriera despacio de frío. 

			A pesar de su difícil situación y de la perspectiva de una muerte indescriptiblemente horrenda, sólo podía pensar en Alexander y en Lydia. 

			«Esos hombres buscan la Tabla». 

			¿Era una visión del futuro o algo que estaba sucediendo en aquel preciso instante? ¿Había algo que él pudiera hacer aparte de procurar volver a meterse en la visión para verlo por sí mismo? 

			La presencia de Robert allí lo aterraba, más aún que aquel pelirrojo que, sin saber por qué, le resultaba familiar. Robert Gregory, el cuñado de Caleb, se había sentido frustrado al ver que la Tabla Esmeralda, el galardón que los guardianes habían buscado en la colección de la Biblioteca de Alejandría, no estaba cuando Caleb superó las defensas del Faro y dio con la forma de entrar.

			Robert nunca había dejado de buscarla, y Caleb estaba seguro de que sospechaba la verdad: que Caleb había robado la Tabla y que mentía sobre su ausencia. Y luego mintió una y otra vez cuando Robert y Lydia les pidieron a él y a la Iniciativa Morfeo que averiguaran, mediante la visión remota, adónde la habían llevado antes de precintar la cripta del Faro. 

			Caleb no se lo había contado a Lydia, sabiendo que, en este caso, las creencias de su esposa eran también las de su hermano. Y mientras ella se pasaba la mayor parte del año allá en la nueva Biblioteca Alejandrina, catalogando y examinando la colección de manuscritos recuperada, Caleb había diseñado su propia cripta secreta bajo el faro de Sodus, siguiendo el plano del primer arquitecto, el creador del Faro, Sóstrato de Cnido. Caleb elaboró un conjunto parecido de trampas que esperaba que algún día sólo su hijo Alexander sabría evitar. Cuando el niño estuviera listo para ser guardián. Cuando hubiera aprendido todo lo que precisaba saber. Caleb ni siquiera había pasado mucho tiempo con la Tabla, temeroso de su poder, de su capacidad para potenciar sus visiones y avivar otras facultades. Unas facultades que todavía no necesitaba, ni quería. 

			Hasta entonces la Tabla esperaría allí dentro. 

			Y, por supuesto, estaba el problema de su traducción. ¿Qué se tenía escrito exactamente? ¿Instrucciones para alcanzar un incomparable poder o la eterna juventud? ¿O una receta para conseguir algo mucho peor?

			Caleb luchó contra el hielo, pero fue inútil. El frío iba calando, filtrándose penosamente por las capas de ropa, y cuando la oscuridad lo abrumó, no tuvo más remedio que dejar de luchar.

			Procuró relajarse, apartarse del frío y del dolor, del agarrotamiento y la presión. Alejar su mente, soltarla. Ya lo había hecho una vez, en una cárcel de Alejandría donde su cuerpo se había deteriorado y casi atrofiado hasta que su espíritu se liberó y entró en una nueva esfera de visión, donde descubrió lo que necesitaba ver. 

			De modo que ahora se dejó ir, se desasió de la carne y confió en que, una vez libres, su mente —y sus dotes— descubrirían algo digno de verse.

			DESPUÉS DE SALTAR desde el helicóptero a la cubierta del barco, Nina Osseni se echó atrás la capucha y se llevó al oído el teléfono vía satélite. Se detuvo un instante para ver cómo ardía la estación sobre la loma. Y sonrió.

			«Adiós, Phoebe». 

			El coronel Hiltmeyer y su grupo salieron del helicóptero cuando las paletas fueron más despacio, y pasaron corriendo por delante de ella para entrar en la cabina. Nina notó que los motores se aceleraban, que el barco daba la vuelta y se dirigía hacia el norte. Esperó y sintió que los copos de nieve disminuían, porque el viento los alejaba junto con las nubes. El cielo nocturno, revelado en su centelleante esplendor, volvía de un azul cristalino los bancos de hielo de abajo. 

			Pulsó el botón de rellamada del teléfono vía satélite. Tras un solo pitido, contestó una voz de hombre.

			—¿Ya está?

			—Sí, están muertos. Phoebe, Caleb y los demás miembros de la Iniciativa Morfeo.

			—No sé por qué, lo dudo —respondió la voz.

			—¿Qué quieres decir?

			—No importa. Sólo una visión que tuve hace poco.

			—Pues yo no he tenido esa visión.

			—Quizá, como le gustaba señalar repetidamente a tu antiguo novio, no hiciste las preguntas adecuadas. De todas formas, se retrasarán lo suficiente como para que yo coja lo que buscamos. 

			Nina frunció el ceño, sin dejar de otear los acantilados y las mesetas de hielo.

			—¿Has encontrado resistencia?

			—Hasta ahora no, aunque tampoco la esperaba. Al menos, hasta que nos acerquemos a la cripta.

			—¿Llevas los dibujos?

			—Sí, pero no los necesito.

			Nina observó el parpadeo de las ruinas de la costa, y luego echó una ojeada al helicóptero. 

			—Si existe la posibilidad de que Caleb haya sobrevivido, puedo volver y esperar a que aparezca. 

			Por un instante se hizo el silencio.

			—No, no creo que sirviera de nada. He tenido otras visiones, más fuertes, en las que lo veía de nuevo. Valía la pena intentarlo, pero en este caso no creo que podamos cambiar el destino. Regresa al punto de encuentro, espérame en el castillo de San Pedro, y me reuniré contigo cuando tenga el trofeo.

			—Muy bien.

			Nina cortó el teléfono mientras seguía mirando fijamente la orilla, pensativa.

			«¿Cómo sobrevivieron?», se preguntó. 

			Pero, en el fondo, una parte de ella sintió un hormigueo al pensar en otro encuentro, mucho más privado y directo, con Caleb. 

			A lo mejor la venganza sería mejor la segunda vez. 

			LAS VISIONES SE lanzaban contra él como una frenética bandada de cuervos que le tironeaban la imaginación, que le mostraban…

			… el faro del acantilado y la casa principal, donde Robert y el pelirrojo se acercan a la entrada delantera… luego el helado paisaje que tiene encima, salpicado de motas brillantes que se reflejan en la nieve recién caída, donde la estación investigadora se quema, mandando remolinos de humo abrasador al cielo… un vehículo oruga, que sale a toda velocidad de los escombros sobre enormes rodamientos… la cara de Phoebe, tras el plexiglás. Orlando Natch, inconsciente en la parte de atrás… 

			A oscuras, usando los únicos músculos que aún controlaba, Caleb sonrió. «Vamos, hermanita, no tardes demasiado». La vio… 

			… en la oruga, haciendo una llamada de socorro a Fort Erickson… una instalación investigadora que hierve de actividad, hombres que corren hacia los vehículos oruga y las motonieves y les enganchan herramientas para cavar y romper el hielo… 

			Y entonces, como si quedaran satisfechos con lo que le habían enseñado hasta ahora, los sobrenaturales pájaros negros picotearon con renovado vigor más lejos, entusiasmados por tener pleno acceso a sus expuestos sentidos. «Mira aquí», gritaron, y Caleb vio a su hijo, Alexander… 

			… de pie ante la puerta plateada de la cripta, con las manos apoyadas en la lustrosa superficie, mientras que en el cristal cuadrado aquella mata de pelo rojo y rizado, aquellos familiares ojos azules, atrapados dentro y, sin embargo, rezumando triunfo… 

			Caleb forzó la memoria y recordó una habitación de hotel años atrás, en Alejandría, y aquellos ojos que lo escudriñaban por la rendija de una puerta. «¿Quién…?». 

			Y entonces vio nuevas visiones de… 

			… escenas deshilvanadas de un árido paisaje, con columnas destrozadas en un yacimiento arqueológico sobre una colina, y luego un castillo medieval al sol, antes… de nuevo, la imagen de una gigantesca cabeza metálica de tono verde, una corona de rayos puntiagudos, aquella mirada regia… una inmensa caverna subterránea iluminada por una pálida luz amarilla, y un sinfín de cuencas frías y muertas dispuestas bajo unos cascos… un ejército que espera paciente en la oscuridad, blandiendo lanzas, espadas, arcos, protegiendo algo que está más allá de unas grandiosas murallas… 

			Caleb dio un gemido, aunque apenas lo oyó, pues su espíritu se elevaba ya, vislumbrando de manera simultánea… 

			… la oruga de Phoebe, seguida por la flota de los vehículos de rescate, llegando al lugar del hundimiento… el faro de Sodus, bajar ahora a toda velocidad la escalera del sótano, cruzar como un rayo el pasaje subterráneo hasta la puerta de la cripta, pasar veloz por encima del hombro de Alexander y a través de la puerta, entrar, hasta donde aquel hombre, aquel hombre conocido se arrodilla con las piernas cruzadas, sujetando el artefacto, el aura azul-verdosa que sale, bailoteando, de la Tabla Esmeralda.

			El hombre tiene la cara bañada en sus caleidoscópicos matices, y de pronto levanta la vista, ladea la cabeza, y sus ojos se quedan clavados, miran directamente la perspectiva de la visión. El hombre sonríe…

			… y Caleb se estremeció y volvió a entrar en su cuerpo, gritando. ¡Aquel rostro! Era la persona que había visto por la puerta en Alejandría. El miembro de la Iniciativa Morfeo que había tenido una premonición del desastre que ocurrió bajo el Faro y se había quedado en el hotel, el que había advertido a Caleb. 

			—¡Xavier! —gritó, con los pulmones ardiendo—. ¡Xavier Montross!

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			[image: Mongol_1.tif]

			Lydia Gregory-Crowe no los vio llegar. 

			Estaba tomando a sorbos su taza de humeante café armenio, y al momento dos hombres armados y con pasamontañas negros le ponían sendas pistolas en la cabeza. Trató de gritar para avisar a Alexander, pero recordó que el niño estaba allá en el faro, muy probablemente merodeando por el sótano, jugando a personajes imaginarios o lo que quiera que hiciese allí abajo. 

			Segundos después la sacaron al prado delantero para reunirse con las dos últimas personas que salieron de un jeep negro. Un pelirrojo de luminosos ojos azules iba primero; le echó una mirada, sonrió, y luego miró hacia el faro. Lydia empezó a dar tirones para soltarse, forcejeando, hasta que vio salir a la siguiente persona del lado del copiloto, con un cigarrillo colgando de los labios. 

			—Hola, Lydia. Siento presentarme así. 

			La expresión de Lydia pasó de la indignación y el temor al asombro más absoluto. 

			—¡Robert! 

			—¿Podemos no apuntarle con las pistolas? 

			El que estaba al lado de Robert dio un suspiro. 

			—Un momento. Lydia, ¿dónde está Alexander? ¿Dónde está tu hijo? 

			—No pienso decírselo… usted, ¿quién diablos es usted? ¿Qué quieren ustedes? Robert, ¿te han secuestrado? 

			—Cálmate, Lydia. Sé que tal vez parezca un poco exagerado, pero Xavier no quiso correr ningún riesgo. Y menos con algo de esta magnitud. —Dio un suspiro—. Hemos venido a por la Tabla.

			Los brillantes ojos verdes de Lydia centellearon.

			—¿La Tabla Esmeralda? ¿Qué…? Espera, ¿tú crees que está aquí?

			Xavier Montross pasó muy cerca de ella camino de la entrada del faro, mientras destellos del sol naciente aparecían en la bahía envuelta en bruma. Miró atentamente la torre.

			—Oh, desde luego que está aquí. Por lo visto, tu marido nunca acabó de fiarse de ti. —Le dirigió una mirada compasiva—. A lo mejor eso tenía algo que ver con que, desde el principio, tú no fueras del todo sincera con él sobre quién eras.

			—El que yo fuera guardiana no tuvo nada que ver con mi amor por Caleb. —Levantó los puños, con las muñecas esposadas—. Y tú… Me acuerdo de ti. Te largaste del grupo en Alejandría.

			—Me salvé, más bien, de su estupidez. Me salvé para cosas más importantes. 

			Lydia soltó el aliento muy despacio.

			—Pues no me lo creo. Caleb no se llevó la Tabla Esmeralda. No pudo llevársela.

			—Pudo —respondió Montross dirigiéndose hacia la entrada— y lo hizo. Ha estado delante de tus narices todos estos años.

			Robert fue detrás, ayudando a andar a Lydia después de dejar caer el cigarrillo en la nieve.

			—Tu hijo también lo sabe. 

			—Imposible. Si Alex guardara semejante secreto, yo lo sabría. 

			Robert sonrió.

			—Una madre no lo sabe todo, y menos en este caso, Lydia. Él sale más a su padre. 

			—¿Cómo estás tan seguro? 

			Robert señaló a Montross.

			—Pregúntaselo a él. Xavier lo dibujó. 

			Montross dejó ver una amplia sonrisa, mientras iba, deprisa ya, hacia la puerta metálica que brillaba al sol naciente. 

			—Luego te enseñaré mis bocetos. Más de un centenar, algunos hechos durante el decenio pasado, aunque la mayoría tienen más de veinte años, de cuando era niño. —Le guiñó un ojo a Lydia y alargó la mano hacia la puerta—. Ya entonces mi destino estaba claro. Ya entonces vi este día. 

			Lydia alargó rápidamente sus manos atadas y asió con las dos el cuello de la chaqueta de su hermano.

			—¡Robert, no puedes permitirlo! ¡Si la Tabla está ahí abajo, no puedes dejar que este hombre… que nadie que no sea un guardián le ponga la mano encima a algo tan poderoso! 

			Robert sujetó las esposadas muñecas de su hermana y la miró a los ojos. 

			—No te preocupes, va a dárnosla. Y entonces estará por fin donde debe estar. Él sólo necesita leer una parte de ella, una cosa que sus visiones le han mostrado. No me pidas que te lo explique todo.

			—Si no sabes sus verdaderas motivaciones, ¿por qué corres este riesgo? Nuestro padre nos enseñó a actuar mejor. 

			—No lo metas a él en esto. La Tabla Esmeralda y todos sus antiguos conocimientos son nuestro patrimonio. Ya es bastante malo que nuestros antepasados tuvieran que esperar más de dos mil años a que se liberase, guardando el maldito secreto, para que luego un intruso la robara, ¿no? 

			—Caleb no es un intruso.

			—Cierto, ya no, pero… 

			—Él era un guardián, más leal a la causa de lo que nosotros hemos sido nunca. 

			—Estás ablandándote, Lydia. Me parece que Caleb te eclipsa demasiado.

			Lydia le echó una mirada feroz.

			—Debiste acudir a mí, yo habría hablado con Caleb —repuso, y le golpeó el pecho.

			—Basta —dijo Montross. Miró a sus hombres—. Vosotros dos, quedaos aquí. Vigiladlos.

			Robert volvió rápidamente la cabeza.

			—¿«Vigiladlos»? Pero…

			—No te preocupes, Robert, te daré lo que quieres, pero esto debo hacerlo solo.

			Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó un manojo de papeles. Tras desdoblarlos, miró la primera página de un esquemático esbozo de la escalera que de la planta baja e iba al semisótano y al almacén del sótano, donde hacía décadas que se guardaba el combustible para el faro.

			Pasó rápidamente las hojas, hizo un gesto afirmativo, abrió la puerta, entró y la cerró tras él. 

			EN LO ALTO de la escalera, Xavier ladeó la cabeza. Volvió a hojear los dibujos. Nada en ellos, menos en el último; en él se veía su propia cara mirando por una especie de portilla… y lo que parecía el reflejo de la cara de un niño en el cristal. Con las páginas en la mano, miró la escalera de granito, el abrupto descenso: treinta y seis escalones hasta el primer recodo, torcer y treinta y seis más hasta el semisótano propiamente dicho. Dos lámparas, puestas en la pared, daban una luz tenue.

			Fue bajando sin prisas, con los ojos cerrados como si ya hubiera ido por aquella escalera mil veces, aunque sólo fuera con la imaginación. Hasta el recodo, girar y hacia abajo. En el segundo tramo se detuvo y pasó las hojas de nuevo, veinte, parándose un momento en cada una. Se quedó en aquella donde se veía una sala con una puerta y tres estantes en las paredes, a un lado y otro, como salientes. Encima de la puerta había tres grandes y gruesas letras griegas, y sobre las seis baldas, unos objetos redondos como clavijas. La brillante puerta metálica tenía un cristal parecido a una ventanilla.

			Montross continuó. Al final de la escalera el aire era frío y húmedo, olía a cerrado y el suelo estaba empedrado y era irregular. Pasó la mano por la pared y encontró el interruptor que sabía que estaba allí. Le dio, y dijo:

			—Hola, Alexander. 

			Bajo la luz que fulminó la oscuridad como un repentino destello de sol, el chiquillo de oscuro pelo rizado que estaba arrodillado ante la puerta se hizo visera con la mano y se puso de pie. 

			Con voz quebrada, respondió:

			—Tú no vas a entrar. 

			A CASI TRECE mil kilómetros de distancia, a Caleb lo llevaban en helicóptero a la estación investigadora de Fort Erickson donde lo esperaba un equipo de médicos. A su lado iban Phoebe y Orlando. Phoebe le cogía la débil mano mientras Caleb hablaba entre dientes sobre las visiones que seguían dándole vueltas en la cabeza. 

			—Montross está en la cripta, nuestra cripta… con Alexander. 

			ALEXANDER CERRÓ LOS puños y entornó los ojos, mientras volvía a acostumbrarse a la luz; había bajado corriendo y había apagado las luces con la esperanza de esconderse. «Mala idea», pensó. Estaba claro que si de pronto aparecía un grupo de hombres armados, éstos sólo podían buscar una cosa: el artefacto que estaba en la cripta de detrás.

			Intentando parecer tan valiente y seguro de sí mismo como su héroe preferido, Dash, el niño con poder de supervelocidad de su película favorita, Los Increíbles, repitió:

			—Tú no vas a entrar. 

			Vio mejor cuando el pelirrojo bien vestido entró en la zona de luz. Tenía unos deslumbrantes ojos azules, escandalosamente azules… tanto que parecían del color de los ojos de un recién nacido, luminosos y llenos de un desesperado anhelo. Alexander vio algo de sí mismo reflejado en ellos.

			—Hola, Alexander. Me llamo Xavier Montross. Fui amigo de tu padre hace años. Yo vi este aposento de la cripta. —Levantó un bloc de dibujo y lo agitó señalando la habitación—. Lo vi y te vi a ti mucho antes de que nacieses siquiera.

			Alexander tragó saliva y se apartó; ya tenía la espalda pegada a la pared. «Ay, ay, ay…».

			—Estupendo, así que tú también eres vidente.

			—Uno de los miembros fundadores de la Iniciativa Morfeo. 

			Alexander se encogió de hombros. 

			—Todos los demás han muerto. Ser vidente hace que la gente haga tonterías. 

			Montross contuvo la risa. 

			—Pero tú no, ¿verdad? Tú eres demasiado humilde.

			—Sólo tengo nueve años. 

			—Bueno, bueno, mi muy sagaz joven, desde luego eres hijo de tu padre. Probablemente ya estudies a nivel universitario, ¿no? 

			El niño pensó en sus libros, en todos los preciados libros que llenaban las estanterías de su cuarto, y en todos los que podía alcanzar en el despacho de su padre. 

			—Claro que sí. Pues bien, deberías saber una cosa: yo fui el único que tuvo el sentido común de no meterse debajo del Faro en aquel fatídico viaje. Porque yo lo sabía. —Volvió a levantar el bloc de dibujo—. Yo vi lo que iba a pasar.

			—¿Por qué no se lo dijiste a nadie? 

			—Avisé a tu padre. A lo mejor le salvé el pellejo y así vivió lo suficiente como para tener un hijo. Pregúntaselo, si vuelve. 

			Alexander se estremeció, cerró los ojos y de pronto, sólo un instante, tuvo una súbita visión: hielo que se rompía, una gigantesca cabeza de ojos tristes y regios que miraban con aire protector. Oyó palas de helicóptero y algo que parecía la voz de su tía Phoebe.

			—También vi esto.

			Montross miró fijamente las paredes que tenía a izquierda y derecha, asintiendo para sí como si confirmara sus dibujos. Después miró por encima de la cabeza de Alexander, a la parte superior de la puerta. 

			Tras deshacerse con un parpadeo de la visión, y de la certeza de que su padre y los demás estaban en un buen aprieto, Alexander se puso muy derecho, separó los pies para tapar algo que había en el suelo, confiando en… 

			—No te molestes —dijo Montross—, sé lo que hay ahí. Oh, tu padre es un tipo listo, eso se lo reconozco. Tomó elementos del diseño de la cripta del Faro de Alejandría y los incorporó aquí. Creía seguir los pasos de Sóstrato, ¿verdad? Pero me pregunto, Alexander, si tú ya lo has resuelto. 

			—No sé qué quieres decir.

			—Claro que lo sabes, chaval. Eres el único descendiente, el hijo de dos guardianes. La verdad es que no tienes alternativa, eres el sustituto elegido de ellos. Están preparándote, igual que han hecho los guardianes durante más de dos mil años. Aunque tu padre, que tanto admira a Sóstrato y tantísimo insiste en la técnica de la escuela mistérica egipcia de aprender mediante la experiencia, querrá que descubras la verdad directamente. Para demostrar que eres digno y para comprender del todo los conceptos, debes resolver el rompecabezas y encontrar el tesoro tú solo. —Montross se le acercó, cauteloso—. Bueno, ¿lo has conseguido? 

			Despacio, Alexander negó con la cabeza. 

			—No me mientes, ¿no, chico? ¿Te preocupa que te amenace, o que amenace a tu madre, para obligarte a que me dejes entrar? 

			—No miento. No sé cómo se entra, todavía no. 

			—Te creo. —Montross cerró el bloc, lo tiró a un lado con gesto despreocupado y señaló la puerta—. Hazte a un lado, por favor. 

			—No.

			—Sólo un paso a la izquierda, nada más. No soy tan tonto como para intentar abrir la puerta todavía, pero tengo que confirmar qué letras tienes bajo los pies. 

			Alexander le echó una mirada feroz durante otro buen rato y luego se apartó arrastrando los pies para dejar que Montross se inclinara a mirar. 

			—Ah, lo que pensaba.
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			Examinó las letras del suelo, y luego otra vez las que estaban sobre la puerta. 

			—Así que arriba tenemos las letras griegas zeta, omega y delta. Y abajo junto a tus pies, volviendo a leer de izquierda a derecha, tenemos omega, delta y zeta. 

			—No lo entenderás —dijo Alexander.

			Montross se limitó a sonreír, y fue hacia los estantes situados en los seis metros de largo del lado izquierdo de la sala. Echó una ojeada por encima del hombro a la pared de enfrente y a las otras tres baldas idénticas. 

			—Ya lo he entendido, chaval.

			Acarició los raíles de caoba que parecían enmarcar un clavijero, una serie de agujeros hechos en la pared.

			—Tres por lado. Cada uno con once agujeros. Y en uno de los agujeros de cada estante, según parece, al azar, está metida una redondeada espiga de madera. 

			Alexander emitió un sonido parecido a la risa. 

			—¿Qué? —preguntó Montross, echándole una mirada asesina. 

			—Como te equivoques no hay segunda oportunidad. 

			—¿Ah, no? ¿Así de cruel sería tu padre? ¿Mataría a su propio hijo si se equivocara al elegir? 

			Alexander se estremeció de nuevo.

			—Dijo que yo lo sabría cuando lo entendiera. Y que si no lo sabía seguro, que no debía probar. Nada de corazonadas ni suposiciones.

			—Entiendo. Pues entonces —Montross sonrió—, más vale que lo haga bien, por nosotros dos.

			Acarició la clavija de la hilera superior, la agarró y la sacó de un brusco tirón. Alexander se estremeció, y ambos se miraron y sonrieron. 

			—No va a pasar nada todavía, ¿verdad? —preguntó Montross—. Al menos hasta que no coloque todo en su sitio. Pongo todas las clavijas donde quiero y después intento abrir. En ese momento, o se abre… 

			—O —remató Alexander— los dos acabamos despachurrados. 

			—¿Despachurrados? —Montross alzó la mirada al techo, y luego a las rendijas que había en las paredes. Ladeó la cabeza—. ¿Qué tiene tu padre allí arriba? ¿Un techo trampa? ¿Algo que aplasta a los desventurados intrusos? ¿O que hace que las paredes se acerquen como aquel artilugio para compactar basura de la primera Guerra de las galaxias? 

			—En realidad era el Episodio IV —lo corrigió Alexander. 

			—La primera para mí —contestó Xavier—. Bueno, ¿cómo sabes que no hay cuchillas ocultas que salgan y nos hagan pedazos? 

			—No lo sé. 

			—¿Y fuego? ¿Una fuga de gas natural y una chispa? ¿Y que cuando apaguen el incendio tu mami baje aquí a recoger nuestras cenizas con una escoba? 

			Alexander hizo una mueca. 

			—No lo sé, pero he soñado cosas así. 

			—¿De verdad? 

			—Trampas como esas que se encargan de las personas como tú.

			—¿Y qué clase de persona soy yo, Alexander? 

			Sin pensarlo un instante, el niño respondió:

			—Un ladrón. 

			Montross sonrió.

			—¿Sabes?, tu tío Robert ha venido conmigo. ¿Él también es un ladrón?

			—No creo que te acompañe de verdad, pero supongo que lo es, si ha venido a coger una cosa que no le pertenece.

			—A eso ha venido, y que esto sea una lección de niñez para ti, chaval. Algunas personas harán cualquier cosa por dinero. Cualquier cosa. Y el tipo de poder que promete ese artefacto de ahí dentro hace que los amigos se vuelvan contra los amigos, la familia contra la familia. No puedes fiarte de nadie. No puedes fiarte de tu padre y de tu madre, ni siquiera puedes fiarte de que regresen a casa y vuelvan a verte más cuando salen una noche. No puedes fiarte del mundo, no puedes fiarte de Dios ni del Destino ni de nada. Lo único en que puedes confiar es en tus visiones, y a veces ni en ellas, al menos hasta que no estés bien seguro de que no tienes la cabeza jo… —Sonrió, conteniéndose—. De que la mente no te engaña.

			—¿De qué hablas?

			Alexander miró la escalera que estaba en el extremo opuesto de la habitación y pensó que quizá podría llegar a ella si echaba a correr, si esprintaba con tanta velocidad como la de Dash, pero de repente se le ocurrió que, si se iba, el tesoro quedaría indefenso.

			Él era su protector. Aunque en verdad no lo entendía del todo, en su corta vida había pasado allí abajo más tiempo que nadie. Se sentía muy próximo a él, y a veces le parecía que sólo con estar delante de la entrada, en esta sala de pruebas, sentía su poder. Sentía que lo llamaba, sentía que lo cambiaba. Que lo fortalecía. Y después tenía más paciencia, pues sabía que aquello estaba allí, que era su patrimonio. 

			—Da lo mismo, chaval. Vamos a entrar. Siento interrumpir tu lección y entrometerme en el plan de enseñanza de tu padre, pero voy a hacer trampa y a darte la respuesta.

			Empezó a sacar clavijas y a recolocarlas. Alexander procuró mirar por los lados de sus anchos hombros para ver dónde las metía, para ver si aquello tenía alguna lógica.

			—¿Qué has entendido hasta ahora, muchacho? —preguntó Montross después de colocar la tercera clavija en un lugar nuevo de la balda inferior.

			—He aprendido que no debo compartir lo que sé con los ladrones.

			—Muy bien —contestó Montross, meneando la cabeza—. Pero me figuro que al menos comprendes los conceptos básicos de la alquimia, uno de cuyos principios clave dice: «Lo que es arriba…».

			—«… es abajo» —susurró Alexander, completando el mantra que había aprendido hacía años.

			—Exacto. Todo ese galimatías de recrear los aspectos celestiales aquí en la tierra, en arquitectura así como en literatura, reflejando la orientación y los movimientos celestes en la tierra, pero también haciendo lo mismo en el sentido espiritual. Llegar a ser algo más que mortal, lograr la inmortalidad que prometió el cielo.

			Alexander tragó saliva.

			—Entonces, ¿eso es lo que has venido a robar aquí? ¿La inmortalidad? 

			Montross se puso a trabajar en el estante de enmedio.

			—Tú no comprenderías mis razones, Alexander. Al menos hasta que no seas un poco… más bien, mucho mayor.

			Sacó una clavija del centro y la desplazó dos agujeros hacia la derecha, luego se retiró e hizo un gesto afirmativo.

			—Mi padre —murmuró Alexander—, ¿le hiciste daño? 

			Montross dio media vuelta y miró al chico en silencio.

			—¿Tú viste algo?

			Mientras su mirada se llenaba de emoción, Alexander asintió.

			—Debajo del hielo. 

			Montross se apartó, bajando la cabeza.

			—Creo que estará bien. Perdona, pero yo necesitaba que la Iniciativa Morfeo estuviera lejos, preocupada. Necesitaba que se centraran en otro sitio para que no les llegara el chivatazo de esto.

			—Había una mujer —añadió Alexander—. Da miedo.

			—Jesús, chaval, eres bueno. Quizá te parezcas más a mí de lo que yo pensaba.

			Alexander se encogió bajo la mirada del hombre. Se sentía como si lo estudiara un cocodrilo buscando una señal de temor o, simplemente, la parte más jugosa donde morder primero. 

			Montross dijo:

			—Yo vi que se mataban mis padres antes de que aquello pasara siquiera. Deja que te diga que me vino estupendamente: ese tipo de libertad, a edad tan temprana. Me pasé muchísimos años creyendo que lo que yo veía, lo que dibujaba, tenía el poder de matar. Que aquello era culpa mía.

			—Pero no es eso. Nada más que ves el futuro.

			—Ya lo sé. Pero cuando tenía tu edad, yo entendía el mundo de forma un poco distinta. Me tenía por muchísimo más.

			Montross se miró las manos vacías, y Alexander se preguntó si aquel ladrón se imaginaba a sí mismo con un cetro de monarca o una antorcha de conocimiento. Fuera lo que fuese, a Alexander le daba lo mismo.

			—¿Vas a matarnos a mí y a mamá?

			Montross lo miró y dio un suspiro.

			—Mira, no soy un asesino, al menos generalmente. Por eso las veces que hace falta uso a alguien como esa mujer que viste, como Nina. Pero no, tú puedes ayudarme. Antes de que te des cuenta tu madre y tú estaréis tomando tarta con helado, mientras esperáis que vuelva tu papá. Una familia feliz y contenta otra vez… —se inclinó hasta la balda inferior, sacó la clavija y la desplazó hacia el extremo de la izquierda—, sin la Tabla Esmeralda, claro.

			ARRIBA EN LA casa, Lydia estaba sentada a la mesa de la cocina. Los dos mercenarios, de pie, se encontraban junto a la puerta, con las manos sobre los fusiles, mientras Robert preparaba otra cafetera. 

			—Robert —susurró ella—, aún no es demasiado tarde. Suspende esto. Echa a estos hombres de aquí antes de que alguien resulte herido.

			—He buscado esa tabla demasiado tiempo, he renunciado a muchísimas cosas. Los dos hemos renunciado. 
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